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    Rusia, algún punto al este de Moscú




    8 de agosto de 1620




    




    El sol crepuscular relumbraba a través de la niebla polvorienta que se cernía con lánguida quietud sobre la copa de los árboles y teñía de vibrantes tonos rojizos la tierra. Llegó un momento en que el aire pareció incendiarse. Cual un mal augurio, el halo en llamas no anunció lluvia ni el menor respiro para esa tierra agostada y sedienta. El calor agobiante y la prolongada sequía habían afectado los llanos y las yermas estepas. Los herbazales que se extendían hasta el infinito se habían resecado y convertido en espesas matas de raíces. En la región boscosa de Rusia, que al noreste estaba bordeada por el río Volga y al sur por el Oka, los tupidos bosques parecían indemnes pese a la ausencia de precipitaciones. En medio de las densas nubes de polvo que levantaban los cascos de los caballos los ocupantes del coche y la escolta militar padecían mientras atravesaban la inmensa extensión.




    En sus veinte años de vida la condesa Sinovea Zenkovna ya conocía la gran variedad de facetas que su patria ofrecía. Eran tan singulares como las estaciones. Los inviernos largos e implacables se convertían en una prueba de resistencia incluso para los más fuertes. En primavera el deshielo creaba marismas traicioneras que en el pasado habían bastado para ahuyentar las hordas de tártaros merodeadores y los ejércitos invasores. El verano semejaba una arpía temperamental. La brisa cálida y apacible y la suave lluvia mimaban el alma, pero cuando alcanzaba las temperaturas secas y asfixiantes que en ese momento asolaban la tierra el estío se vengaba de los insensatos que osaban viajar bajo un sol implacable, hecho que la condesa Sinovea había evaluado antes de dejar su hogar.




    Las condiciones meteorológicas eran inadecuadas para un largo viaje por Rusia, sobre todo para un trayecto emprendido con tanto apremio como reticencia. Si su alteza imperial el zar Miguel Romanov no hubiera exigido su presencia en Moscú antes que terminara la semana y no hubiese enviado como escolta a doce cosacos, al mando del capitán Nikolai Nekrasov, a Sinovea no se le habría ocurrido emprender un viaje tan agotador. Habría aguardado a que el calor remitiese. De haber podido elegir, habría permanecido en Nizhni Novgorod, donde habría continuado llorando la reciente muerte de su padre. Desde luego, era inútil que una simple condesa lamentara su falta de opciones cuando el zar de todas las Rusias daba una orden. El acatamiento inmediato era la única respuesta prudente de los súbditos leales. De todos modos, abandonar el hogar paterno no habría sido lo peor. El anuncio zarista de que estaría bajo la tutela de su prima nada más llegar a Moscú había sumido su espíritu apenado en un pesimismo aún más sombrío.




    Al fin y al cabo, Sinovea era la única descendiente del difunto conde Aleksandr Zenkov y, en ese momento y con gran pesar por su parte, la destinataria de la atención real. El zar no se había explayado sobre los motivos por los cuales le había asignado una tutora. Si tomaba en consideración el extraordinario desempeño de su padre como emisario y los múltiples honores que le habían concedido, el favor que ahora recibía se tornaba comprensible. A Sinovea le costaba considerarse una niña abandonada, desvalida y necesitada de protección. Había superado la edad en que la mayoría de las doncellas contraen matrimonio y, muertos ambos progenitores, comenzaba a asumir las responsabilidades que incumben a una señora con extensas posesiones. Así pues, ¿para qué necesitaba una tutora?




    La condesa pensó taciturna que no era ni tan joven ni tan pobre, y que así la trataban. No obstante, buscó una razón que explicara las órdenes del zar Miguel y se le encogió el corazón. Con toda probabilidad su prolongada soltería había influido en esa decisión, especialmente si el zar había llegado a la conclusión de que, antes de morir, su padre no había resuelto la cuestión de manera satisfactoria. Pese a las exigencias del protocolo, Aleksandr Zenkov se había abstenido de imponer marido a su hija, pues abrigaba la esperanza de que algún día viviría un amor como el que él había vivido con Eleanora, la madre de Sinovea. Aunque no había sido propenso a buscarle cónyuge a su hija, Aleksandr había asegurado su porvenir más allá de lo habitual en el caso de las descendientes, ya que había puesto tierras y riquezas a su nombre, al tiempo que obtenía garantías del zar de que, a su muerte, ninguno de esos bienes sería requisado.




    Años atrás Aleksandr se había saltado las tradiciones y organizado todo para que Sinovea fuese instruida por algunos de los mentores más respetados de Rusia y del extranjero. Los que en algún momento habían meneado la cabeza mientras lamentaban la falta de un heredero quedaron desconcertados por el deseo del conde de elevar la categoría de su hija como si se tratase de un varón. A la muerte de la madre, acaecida hacía cinco años, Aleksandr había recabado la ayuda de Sinovea en la esfera de las cuestiones diplomáticas y los dignatarios extranjeros y le había confiado muchas responsabilidades, lo que la llevó a viajar por todo el mundo. Como su madre era inglesa, Sinovea dominaba esa lengua tan fluidamente como el ruso y, dado que poseía una gran comprensión del francés, había redactado cartas para funcionarios en los tres idiomas. Ningún varón lo habría hecho mejor.




    En ese momento se trasladaba rápidamente a Moscú como si fuera un objeto perteneciente al zar, y lo estaba pasando mal.




    Exhausta, Sinovea apoyó el codo en el reposabrazos del rincón y con mano temblorosa se empujó la frente con el pañuelo humedecido para mitigar las náuseas, indudablemente provocadas por el sofocante instrumento de tortura en que se desplazaba. Los bruscos giros del coche se repetían a medida que trazaba curvas y se zarandeaban por obra y gracia de los baches. Hasta cierto punto, el tintineo de los cencerros de los caballos amortiguaba el estrépito de los cascos y el pesado transporte, aunque Sinovea sabía que solo el fin del recorrido aliviaría las punzadas palpitantes que le taladraban las sienes. El sol del atardecer parecía castigarla maliciosamente pues colaba sus rayos por las ventanillas, obligándola a cerrar los ojos hasta que el coche se internó en las sombras de los altos árboles que flanqueaban el camino. Cuando se atrevió a abrirlos nuevamente la condesa reparó en la bruma roja que oscurecía el interior del coche y a los dos viajeros que la acompañaban.




    —Condesa, ¿cabe la posibilidad de que esté agotada? —preguntó Iván Voronski con una sonrisa irónica.




    Sinovea parpadeó e intentó centrar la mirada en el individuo que, no por elección personal, se había convertido en compañero de viaje y en una suerte de protector provisional. Pese a sus estudios y a sus viajes, parecía impensable que estuviera condenada a quedar bajo la tutela de desconocidos y que, al final, fuera escoltada por un hombre del que sospechaba que era simpatizante de los polacos y uno más del resto de fanáticos partidarios de los jesuitas de Segismundo II. Los comentarios que el autodenominado clérigo y estudioso había hecho durante su presencia impuesta por las circunstancias confirmó sus sospechas y, aunque no podía precisar las inclinaciones de Iván Voronski, Sinovea recelaba.




    —Tengo calor y sed —se quejó la condesa y dejó escapar un suspiro de exasperación—. La velocidad del coche me ha agotado. En cada posta hemos cambiado los caballos porque estaban reventados. Tengo sobrados motivos para estar cansada porque en tres jornadas no nos han permitido descansar ni un segundo.




    Sentada a su lado, Ali McCabe se agitó inquieta y dio callado testimonio de su fatiga. En ese momento la anciana criada parecía más extenuada de lo que cabía esperar de sus sesenta y dos años, aunque Sinovea estaba convencida de que a ella le pasaba otro tanto.




    —La princesa Ana ha insistido en que regresemos deprisa por temor a que sus planes fracasen —comunicó altaneramente su austero acompañante—. Por respeto a sus órdenes y a petición de su alteza imperial no tenemos más remedio que obedecer.




    Contrariada por la espartana lógica del clérigo, Sinovea pasó sus delgados dedos por la manga ahuecada y no tardó en fruncir la nariz cuando el polvo escapó de la tela. Había comprado en Francia ese vestido de viaje, verde oliva y con rayas negras, y le había costado un dineral; llegó a la conclusión de que, aunque Ana Taraslovna fuese más tolerante con las modas extranjeras de lo que hasta entonces lo había sido Iván Voronski, después de aquel agotador trayecto la prenda quedaría bastante estropeada.




    Sinovea levantó la cabeza y comprobó que era la destinataria de otra mueca burlona. El significado era inequívoco y el desdén del clérigo no la sorprendió. Nada más apoltronar su presencia sombría y austera en el asiento de enfrente, Iván Voronski había sometido a la condesa y a su anciana criada irlandesa a una implacable inspección crítica. Parecía portador de la piedad como resultado de honores más que merecidos y, cuando las contempló, Sinovea tuvo la impresión de que había decidido que presentaban muchos defectos.




    —Señor, tal vez podría aclararnos los motivos por los que viajamos con tanta premura —lo apremió Sinovea—. Si nos trasladáramos de noche, como propuso el capitán Nekrasov, nos libraríamos del calor y probablemente del polvo.




    Los ojos oscuros de Iván la traspasaron con gélida mirada.




    —Condesa, la noche pertenece al diablo y las almas pastoras deben guardarse de pisar los sitios en que los demonios acostumbran a retozar.




    Sinovea miró el techo y suplicó al cielo apoyo para tener paciencia y soportar a aquel obstinado individuo. Por lo visto, el clérigo ni siquiera tenía en cuenta que ella ya había padecido suficientes tormentos infernales.




    —Señor, estoy segura de que, puesto que fue usted quien insistió en que viajásemos con tanta premura, comprende mejor que nosotras sus beneficios.




    El malicioso comentario provocó que el clérigo diese una explicación de por qué se desplazaban a tanta velocidad:




    —Antes de salir de Moscú me llegaron rumores de que un grupo de renegados campea por este territorio. Dado que los asesinos y los ladrones suelen atacar con nocturnidad y alevosía, lo más prudente es viajar de día para reducir al mínimo las posibilidades de una emboscada.




    —Sin duda se trata de una decisión sensata... siempre y cuando sobrevivamos a este calor sofocante —replicó secamente Sinovea.




    Iván levantó el mentón con pomposa arrogancia y la contempló con fría reserva.




    —Condesa, si me lo permite, le diré que su incomodidad se debe a su atuendo extravagante. Un sencillo sarafan satisfaría sus necesidades y se adaptaría púdicamente a las costumbres de las doncellas rusas.




    —Probablemente tiene razón. —Sinovea suspiró y contuvo las ganas de discutir. El sarafan tradicional, suelto y ligeramente ahuecado de los hombros al suelo, habría disimulado su silueta, pero las enaguas que llevaba debajo y las túnicas caras y muy recamadas que lo cubrían literalmente la habrían asfixiado—. He viajado tanto por el extranjero que me he acostumbrado a los estilos de las cortes francesa e inglesa y me cuesta pensar que alguien los considere ofensivos.




    —Condesa, le aseguro que se equivoca —afirmó Iván Voronski con énfasis—. Si no tuviera la disciplina de los santos, me habría librado a toda prisa de los deberes que la princesa Ana me ha encomendado y buscado otra forma de desplazamiento. A decir verdad, no conozco otra doncella de origen ruso que se muestre dispuesta a vestir atavíos extranjeros tan atrevidos.




    Las críticas de Iván acababan con la paciencia de Sinovea. De haber llevado una estoica vestimenta negra como la del clérigo, seguramente le habría caído mejor.




    —Vamos, señor... —La voz de Ali McCabe tembló de ira contenida cuando terció en el diálogo—. Me hago cargo de que no sabe lo que es aceptable allende los mares porque jamás ha salido de aquí. Le aseguro que más allá de Rusia existe un mundo muy distinto. Se escandalizaría al ver las libertades con que algunas damas de alta alcurnia caminan y hablan con hombres que no son monjes ni parientes directos. Valga como ejemplo la reina Isabel, que Dios la tenga en su gloria. Nadie pensó jamás que debía estar encerrada en un terem o recluida en un castillo y acompañada solo por mujeres y un puñado de sacerdotes. ¿Se imagina a los caballeros de categoría que rodeaban a la difunta soberana? ¡Pero aun así ningún británico la consideró una depravada!




    —¡Qué comportamiento repugnante! —Iván mordió el anzuelo con vehemencia—. Creo que es inútil estar aquí después de las numerosas visitas que su señora realizó a dicho reino. Temo que mi protección ha llegado demasiado tarde para resultar beneficiosa.




    La gracia que el discurso burlón de Ali había causado en Sinovea desapareció al oír los desplantes del clérigo. La indignada condesa pensó en el modo más directo de manifestar sus objeciones, pero Ali McCabe adoptó rápidamente actitud de ofendida.




    —¡Como si mi dulce corderita hubiese dejado de ser tan inocente como siempre! —La anciana se removió en el asiento y se encolerizó. Se había ocupado de la condesa desde su más tierna infancia y las insinuaciones del clérigo le molestaron mucho—. Señor, le aseguro que ni aquí ni allá hombre alguno ha posado una mano indecente en mi señora.




    —Eso está por verse, ¿no cree? —la desafió Iván y enarcó altaneramente una delgada ceja—. Su señora lleva un atuendo tan ceñido que, en mi opinión, su objetivo consiste en atraer la atención masculina.




    —¡No sé cómo se atreve a sugerir semejante disparate! —exclamó la condesa, ofendida.




    El rencor de Ali fue en aumento.




    —Señor, puesto que viaja en el coche de mi señora, come de su mano y se hospeda en habitaciones que ella paga de su bolsillo, tal vez debería mostrar el respeto debido a una dama y manifestar el agradecimiento que corresponde.




    Iván dirigió una mirada despectiva a la tenaz y menuda criada.




    —Veo que no conoce bien el tratamiento debido a los religiosos porque, de lo contrario, sabría que viven de la caridad, sobre todo si procede de los que pueden permitírsela. Es evidente que no lleva lo suficiente en este país para comprender sus costumbres.




    La anciana ladeó la cabeza. Recordaba perfectamente que Iván Voronski se había declarado indigente poco después de presentarse ante la condesa y había explicado que carecía de riquezas y posesiones, salvo los ropajes con que se cubría y unas pocas pertenencias que transportaba en una maleta negra. A partir de esas afirmaciones había endilgado a la condesa las cargas de su manutención, como si tuviera derecho a ello. El día anterior había expresado que pocas personas eran dignas de dicha caridad, pero solo intentaba evitar que Sinovea entregase una bolsa de monedas a la joven madre que, tras la súbita muerte de su marido, había quedado varada con un crío de pecho en una estación de postas. Los esfuerzos de Iván por frenar la generosidad de la señora habían sido denodados y, cuando propuso que le diera la bolsa para entregarla a la madre Iglesia, Ali tuvo la sensación de que afiladas espuelas se clavaban en los flancos de su temperamento irlandés. Las peticiones del clérigo confirmaron su convicción de que las necesidades de los pobres y los indigentes le preocupaban menos que su propia riqueza y circunstancias.




    —Su eminencia, permítame que le diga algo más. —El tratamiento fue exagerado adrede—. La verdad es que hace muchos años que no veo a un auténtico religioso, aunque hay quienes pretenden convencernos de su piedad. Le aseguro que se trata de lobos con piel de oveja y que ocurre tanto aquí como allá. Claro que usted es un clérigo piadoso y santo.




    Las sienes de Iván palpitaron y clavó sus ojillos brillantes en la criada. Su mirada era tan amenazadora que parecía a punto de pronunciar un extraño conjuro para hacerla desaparecer. Si pretendía asustarla fracasó. Hacía más de veinte años que la criada se había trasladado a Rusia con la esposa del conde Zenkov y siempre la habían tratado con gran deferencia —respeto que los nobles podían conceder a sus criados predilectos—, lo que la había llevado a tener una confianza absoluta en sí misma y en aquellos a los que servía fielmente.




    —¿Se atreve a poner en duda mi autoridad? —inquirió Iván tajantemente—. ¡Formo parte de la Iglesia!




    —¿De cuál? —repitió Ali con tono inquisitivo—. Señor mío, existen muchas Iglesias. ¿Qué confesión bendice su obra evangélica?




    Los delgados labios de Iván Voronski se torcieron en una mueca.




    —Estoy seguro de que no conoce mi orden. Fue fundada muy lejos de aquí. —No era la primera vez que el clérigo evitaba referirse a su ordenación. Sus evasivas aguzaron la curiosidad de Ali.




    —¿En qué dirección fue fundada? ¿Por dónde cae? ¿Hacia arriba o hacia abajo?




    Iván estaba a punto de estallar.




    —Si existiera la más remota posibilidad de que usted conociese la provincia de la que provengo tal vez pensaría que vale la pena responder a la pregunta, pero no tengo motivos para hablar de estos temas con una sierva vieja y con pocas luces.




    Ali se mostró indignada mientras se removía en el asiento. Parecía a punto de abalanzarse sobre el clérigo y clavarle las uñas.




    Sinovea tocó ligeramente el brazo de la criada y la retuvo. Los contendientes se miraron como retándose a muerte y la condesa tragó saliva. Intentó apaciguar los ánimos dirigiéndose quejumbrosa al hombre de expresión tensa:




    —Nuestro temperamento se ha resentido a causa de las pésimas condiciones de los últimos días y es comprensible que nos peleemos, pero preferiría que las discusiones se acabasen de una vez, ya que solo endurecen esta dura prueba divina.




    Si hubiera sido más afable, amable o varonil, Iván habría hecho caso de la convincente súplica de Sinovea. Tal vez habría admirado el brillo translúcido de sus grandes ojos de espesas pestañas que se curvaban ligeramente hacia unas cejas perfectas. Los fascinantes ojos de la condesa abarcaban una curiosa variedad de matices: los trozos de jade jaspeado se extendían desde las pupilas y se oscurecían para adquirir un cálido y diáfano tono castaño. Como hombre habría admirado la delicada piel que en ese momento brillaba a causa del sudor que la perlaba e incluso se habría regodeado con sus delicadas facciones. Sin duda, si lo hubiera hecho con los mismos ojos que otros hombres, tal vez habría quedado boquiabierto ante la imponente belleza de Sinovea, pero Iván Voronski no era como la mayoría de los mortales. Más bien pensaba que la belleza femenina era una trampa inventada con el propósito de apartar a los seres excepcionales como él del camino de la exaltación de la grandeza.




    —Condesa, se equivoca si cree que su benefactora no se enterará de lo ocurrido. Ha permitido que su criada me insulte y me ocuparé de informar a la princesa Ana de que usted ha tolerado esta impertinencia.




    Sinovea hizo conjeturas sobre los orígenes de Iván mientras sus palabras resonaban en el coche.




    —Señor, puede decirle lo que le venga en gana —repuso afectadamente y no se dejó amilanar—. Si compartiera su opinión, podría advertir a su majestad acerca de los que abrigan esperanzas de que un pretendiente polaco u otro falso Dimitri ocupen el trono. Si tenemos en cuenta que hace poco ha sido liberado de una cárcel polaca, un héroe como el patriarca Filaret Nikitich consideraría que sus simpatías son impropias.




    Los ojillos oscuros de Iván lanzaron chispas cuando comprendió que Sinovea podía complicarle la existencia.




    —¿Simpatías impropias? Vaya, condesa, jamás había oído semejante disparate. ¿Cómo ha llegado a una conclusión tan absurda?




    —¿Acaso me equivoco? —Sorprendida por su súbita inquietud, Sinovea intentó transmitir un falso aplomo—. Si me disculpa, señor, dados sus comentarios sobre la posibilidad de que esté vivo un descendiente directo del difunto zar Iván Vasilievich recuerdo dos ocasiones en que los polacos intentaron llevar a su hombre al trono afirmando que era el hijo redivivo del fallecido zar Iván. ¿Cuántas veces resucitarán al falso Dimitri para que luche por el trono cuando todos sabemos que su padre lo mató en un acceso de furia?




    Iván detestaba que una mujer lo pusiera en cuestión, sobre todo una hembra que sabía lo suficiente de historia y política como para resultar peligrosa. Lo mortificó todavía más la necesidad de calmar sus sospechas.




    —Condesa, me causa un gran perjuicio. Lo que dije solo corresponde a especulaciones procedentes de noticias que recibí hace meses. Le aseguro que tengo un profundo aprecio por el zar Miguel. Vamos, no estaría aquí si la princesa Ana no confiase absolutamente en mí. —El clérigo logró esbozar una rígida sonrisa—. Condesa, pese a las dudas que alberga espero demostrarle que soy un acompañante digno, sin duda más meritorio que los cosacos de su majestad. Al fin y al cabo, los cosacos no son más que hombres vulgares incapaces de aspirar a algo que supere sus deseos egoístas.




    —Señor, ¿cuáles son sus deseos? —preguntó Sinovea con escepticismo. Desde su perspectiva, el clérigo no estaba a la altura de las normas caballerescas por las que se guiaba el oficial al mando de la escolta. A lo largo de su carrera el capitán Nekrasov había recibido elogios por su valor inquebrantable y su galantería. El zar Miguel no podía haber enviado como protector a un militar más fiable—. ¿Realmente ha salvado el abismo que representa un obstáculo para los mortales y posado sus pies en los excelsos elementos de la santidad? Señor, si me lo permite, recuerdo que de pequeña un afable clérigo me aconsejó que no me considerara un dechado de humanidad sino que, con humildad y espíritu de superación, pensara que mi frágil envoltura es temporal. También sugirió que buscara con ahínco la fuente superior de la que manan la sabiduría y la perfección de las que sin duda carezco.




    —¿Qué tenemos aquí? ¿Una sabia bien instruida? —bromeó Iván en tono malicioso. Era un hombre que se había impuesto la tarea de enmendar a los descarriados y tenía muy poca paciencia con los que ponían en duda su importancia y sus ideas—. Cuesta imaginar tanta sabiduría en una frágil doncella. ¿Qué será de los antiguos escribas que para aprender han tenido que memorizar pesados volúmenes de épocas pretéritas?




    Sinovea tuvo la sensación de que el clérigo la regañaba por manifestar una lógica que consideraba indigna. Por lo visto, tenía su propio plan del universo, y cuidado con quien pretendiese disuadirlo de sus objetivos. De todas maneras, Sinovea lo intentó:




    —Por mucho que estudie las obras de los filósofos, si el razonamiento presenta fallos nadie se vuelve más sabio porque sigue alimentando esos defectos.




    Iván apretó con creciente irritación sus delicados labios pues el comentario de la condesa le sentó como una ofensa personal.




    —Como es obvio, usted conoce a un hombre que presenta dichas características.




    Sinovea miró pomposamente por la ventanilla pues sabía muy bien lo que el clérigo opinaba. Dada su irascibilidad, lo más aconsejable era guardar silencio y soportar su compañía sin hacer más comentarios. De nada servía intentar que razonase.




    El coche tirado por cuatro caballos atravesó una zona de altos abetos que bordeaban el camino y a su paso las ramas se agitaron. Los sudados corceles se esforzaron por tirar del pesado carruaje por otra pendiente y, pese a que estaban agotados por el bochorno y el ritmo implacable, el látigo del cochero no les dio respiro. Chasqueaba con apremio y los obligaba a consumir sus fuerzas en un intento por llegar a la siguiente posta antes de que cayese la noche.




    Los jinetes mantuvieron valientemente el ritmo. Con las caras y las casacas oscurecidas por el polvo del camino, mostraban indicios de profunda fatiga. Sin duda soñaban con el respiro de pernoctar en la aldea a que estaban a punto de llegar. El trayecto aparentemente interminable, las condiciones penosas, la infinidad de horas pasadas en la silla de montar o soportando las terribles sacudidas del coche se habían aunado y convertido en un diabólico tormento que parecía empeñado en arrancar hasta la última gota de espíritu y vitalidad a los integrantes de la escolta. Resultaba descorazonador pensar que todavía faltaba otra agotadora jornada para avistar Moscú.




    El carruaje se sacudió pesadamente al trazar otra curva cerrada y Sinovea volvió a aferrarse a los cojines de terciopelo para no caer en el regazo de su criada. Las pesadas ramas de los abetos golpearon el coche y sobresaltaron a los viajeros. Al cabo de un instante percibieron un sonido más aterrador: las detonaciones de armas de fuego que arrancaron asustados jadeos a los tres viajeros y los obligaron a incorporarse en los asientos.




    —¡Nos atacan! —exclamó Iván presa del pánico.




    El temor paralizó a Sinovea cuando otra descarga cerrada retumbó entre los árboles. En la parte posterior del coche sonó un disparo, luego se oyó una detonación lejana y, en una fracción de segundo, el grito de dolor del lacayo. El cochero detuvo los caballos. Sin solución de continuidad, la portezuela se abrió y los ocupantes contemplaron el cañón de una pistola de chispa.




    —¡Abajo!




    La orden provocó el sobresalto de los tres viajeros al tiempo que un hombre corpulento se asomó al interior del coche y remarcó la amenaza del arma. Sus ojos grises y rasgados contemplaron a los viajeros y se posaron en Sinovea. Medio oculta tras un tupido bigote, la boca del bandolero esbozó una mueca lasciva.




    —¡Vaya, vaya! Aquí tenemos una bonita paloma.




    Sinovea se sintió aterrorizada. Era difícil establecer el origen de aquel bruto, ya que su semblante era el más fiero que había visto en su vida. En la cabeza no tenía pelo salvo una larga coleta sujeta con una tira de piel en la base del cuero cabelludo y caída sobre la oreja. Era probable que su desteñida guerrera azul hubiese pertenecido a un oficial polaco, y la llevaba abierta para contener su ancho pecho. Probablemente le había arrancado las mangas con el mismo propósito, por lo que sus fornidos brazos quedaban al descubierto. Un sucio fajín amarillo rodeaba su gruesa cintura y sostenía el pantalón de rayas anchas y perneras acampanadas, cuyos bajos había metido en las botas decoradas con hebillas de plata.




    Sinovea alzó la barbilla para controlar sus temblores y, con más valor del que se creía capaz, preguntó tajantemente:




    —¿Qué significa este ultraje? ¿Qué pretende?




    —Obtener tesoros —respondió el asaltante y rió roncamente. Cuadró sus musculosos hombros y añadió sin dejar de mirarla—: Tesoros de una clase o de otra, me da lo mismo.




    Iván estiró el cuello sin desviar la mirada de la pistola que les apuntaba. Temiendo por su vida, pensó que aquel insolente bandido no se atrevería a hacerle daño si le informaba de su estrecha relación con personas poderosas. Hasta era posible que el zoquete considerara ventajoso exigir rescate sin tocarle un pelo. A decir verdad, la princesa Ana estaría dispuesta a pagar una suma considerable a cambio de su regreso sano y salvo. Quizá el primo de la princesa, el zar Miguel, ofrecería una minúscula parte de su riqueza a cambio de salvarle la vida.




    —Señor, le aconsejo que tenga en cuenta que el zar no se alegrará de que usted haga daño a sus amigos. —Iván apoyó una mano en su pecho flaco y adoptó un aspecto más digno del que había manifestado desde la parada obligada—. Me llamo Iván Voronski y estoy aquí para acompañar a la condesa Zenkovna a Moscú... —El gigante ni siquiera pestañeó y el temor de Iván se acrecentó al comprender que no lo había impresionado. El pánico pudo con él y exclamó frenético—: ¡Por orden del zar!




    El bandido se desternilló de risa y dio al traste con las ilusiones del clérigo. Luego, el bellaco hincó un largo dedo en el pecho del clérigo, que esbozó una mueca de dolor.




    —¿Qué quiere decir? ¿Es usted un escolta? Es demasiado mequetrefe para luchar con Petrov. Termine de crecer y luego hablaremos.




    Las tensas facciones de Iván se demudaron. Una confusa mezcla de miedo, furia y humillación le paralizó. Cuando el movimiento de la pistola le ordenó que se apeara, obedeció sin rechistar en medio de las carcajadas del bandolero, que retrocedió para hacerle lugar. Al llegar al suelo el clérigo quedó petrificado. Estaban rodeados por jinetes, vestidos de manera variopinta y armados hasta los dientes. Tuvo la impresión de que era una pandilla de asesinos y los dientes le castañetearon.




    En la parte de atrás del coche el lacayo se apretaba la oreja con un pañuelo empapado de sangre y observaba a los maleantes. El mosquete todavía humeante yacía en el suelo, detrás de la rueda trasera, donde había caído después de que lo hiriesen. Un bandido armado permanecía a lomos de un caballo gris moteado y, por encima de la mira de su pistola amartillada, contemplaba con codicia la librea roja del lacayo. Aquellos salteadores representaban una amenaza de muerte para el capitán Nekrasov y sus efectivos, que tenían claro que cualquier intento de resistencia equivaldría a una muerte instantánea.




    Iván Voronski tembló cuando Petrov se acercó parsimoniosamente, pues el hombretón parecía a punto de pasarlo por las armas. Al llegar a su lado, el bellaco sonrió divertido y paseó la mirada por el interior del coche. Cogió la maleta negra que el clérigo había vigilado celosamente durante el trayecto, soltó una risilla y la vació a sus pies, en el polvo.




    Iván dejó escapar un grito de alarma, se inclinó y movió los brazos con ansiedad, desesperado por recoger sus pertenencias antes de que encontraran la bolsa con el dinero. Petrov no tardó en apartarlo, ya que su fino oído había detectado el tintineo de las monedas. El ladrón separó la bolsa de las prendas de vestir, la lanzó al aire y rió satisfecho al comprobar que pesaba mucho.




    —¡Démela! —ordenó Iván y empujó al hombretón intentando recuperarla—. ¡Pertenece a la Iglesia! —Su voz se convirtió en un agudo chillido—. ¡Solo transporto diezmos a la Iglesia de Moscú! ¡No puede robarle a la Iglesia!




    —¡Ajá! Pues parece que ahora el cuervo agita las alas como si fuera un halcón, ¿no? —Petrov miró a las dos mujeres, que lo observaban desde la portezuela, y sonrió a Sinovea—. Mi bella señora, este hombrecillo protege el oro más que a vuestra noble persona. —Se acuclilló a la búsqueda de más riquezas y destrozó las prendas oscuras para averiguar si contenían algo más. La caza fue infructuosa, se incorporó lanzando un grito de cólera y cogió a Iván, que gimió asustado—. Pajarillo, dígale a Petrov dónde esconder el oro y puede que así no te aplaste.




    Aunque la riqueza atesorada por Iván le repugnaba no estaba en el carácter de Sinovea permitir que abusasen del clérigo sin salir en su defensa, por muy endeble que fuese.




    —¡Suéltelo! —exigió desde el coche—. Esa bolsa es su única posesión. ¡Le ruego que lo deje en paz!




    Petrov obedeció e Iván cayó de rodillas mientras el hombretón regresaba al coche. Dedicó su atención a la condesa y sonrió de oreja a oreja mientras le ofrecía la mano. Sinovea apoyó a regañadientes unos dedos temblorosos en la enorme zarpa y descendió tan valerosamente como se lo permitieron las piernas, que apenas la sostenían. Al verla, los forajidos lanzaron aullidos y gritos de admiración, encantados con su belleza sin parangón. El alboroto incrementó los temblores de Sinovea que, con creciente consternación, paseó la mirada alrededor cuando tres hombres fornidos se abalanzaron y se empujaron bruscamente en el intento de ser los primeros en saborear aquella golosina. Daba igual la dirección en que mirase, pues en todas partes divisó una muralla de muecas lujuriosas y miradas lascivas. No se les escapó una curva ni una prenda de vestir. La rodearon impacientes, con su aliento sofocante y sus manazas toscas.




    Sinovea apretó los dientes e intentó dominar el pánico. Era virgen, pero podía imaginar la degradación que estaba a punto de sufrir. Su mente buscó frenéticamente una escapatoria o un argumento que convenciese a los salteadores de que la dejaran en paz, lo mismo que a sus compañeros de viaje.




    Ali McCabe no era tan idealista como para suponer que esos brutos respetarían alguna norma, sobre todo cuando disponían de una cautiva tan atractiva. La criada bajó presurosa del coche, cogió del suelo una gruesa rama y se interpuso entre su señora y aquellos babosos, alzando el palo amenazadoramente. Aunque aquello podía significar su propia muerte estaba decidida a defender a Sinovea.




    —¡Advertidos quedáis, gusanos asquerosos! —chilló con tono estridente—. La próxima bestia que pose una mano sobre la condesa Sinovea tendrá que vérselas conmigo. ¡Juro que le partiré la cabeza aunque después me mate!




    Los bellacos se mondaron de risa y siguieron avanzando, pero Ali se mostró tan terca como ellos. Apretó los dientes y blandió el garrote golpeando unos cuantos dedos. Los bandidos se enfurecieron y rodearon a la valerosa anciana.




    El capitán Nekrasov intuyó que se habían olvidado de él y observó el desarrollo de los acontecimientos. Repentinamente, se inclinó en la silla de montar y asestó un soberano puñetazo al asaltante que tenía más cerca. El hombre no había llegado al suelo cuando se oyó una detonación ensordecedora al tiempo que el capitán dejaba escapar un grito de dolor. Se llevó la mano a la manga ensangrentada y percibió el chasquido metálico de varias armas. Al menos seis fusiles de chispa le encañonaban y, dadas las muecas de los bandoleros, quedó claro que estaban más que dispuestos a prescindir de su existencia.




    —¡Capitán, mueva las cejas y no vivirá para contarlo! —gritó un bandido. Chasqueó los dedos para demostrar la facilidad con que le quitarían la vida—. ¡Así de simple!




    De pronto otro gigante, rubio y bien afeitado, se acercó a caballo. El nerviosismo de los ladrones ante el recién llegado demostró claramente que lo respetaban. Varias cicatrices surcaban su rostro, por lo que cabía suponer que en el pasado había librado muchas batallas y despachado muchos enemigos.




    El recién llegado hizo avanzar su semental negro hasta un punto desde el cual podía evaluar la situación. Sonrió con seguridad a Nikolai mientras encajaba en el fajín la pistola de chispa todavía humeante.




    —Capitán, su intento de defender a las damas a pesar de que todo está en su contra me lleva a pensar que es usted un tonto. Le aconsejo que en el futuro sea más cuidadoso con su vida, ya que la próxima vez no tendré compasión.




    Los salteadores escudriñaron al jefe para evaluar su cólera pero no percibieron nada inquietante en la sonrisa que les dirigió. Interpretaron su silencio como consentimiento, lanzaron exclamaciones de júbilo, volvieron a ocuparse de la condesa y zarandearon sin miramientos a la criada irlandesa que intentaba protegerla.




    Sinovea dejó escapar grititos de ultraje al tiempo que intentaba librarse de las manos que pretendían tocarla. Los ojos de los asaltantes brillaban lascivos y ella experimentó un miedo paralizador ante lo que no tardaría en sufrir. Aunque se zafó por aquí y por allá, los desgarrones de su vestimenta confirmaron la impaciencia de los ladrones. Le arrebataron el sombrero y le arrancaron una manga desde el hombro. La rígida gorguera plateada que cubría su cuello ya no estaba a salvo del voraz despojo, como tampoco lo estaba el grueso encaje que bordeaba el peto del vestido. Sinovea dejó escapar un grito cuando con avidez le rasgaron el corpiño y dejaron al descubierto la camisa de encaje que apenas tapaba sus cremosos senos. El atisbo de sus curvas femeninas los incitó y con frenesí intentaron desnudarla del todo.




    —¡Imbéciles en celo! —exclamó de pronto el rubio jefe y sus hombres se llevaron tal susto que de inmediato soltaron la presa. Su lujuria se enfrió en un abrir y cerrar de ojos ante la gélida mirada del gigante rubio—. ¿Maltrataréis a la moza y la mataréis antes de marcharnos? ¿Así tratáis un botín tan excepcional? ¡Por todos los fuegos del infierno! ¿No os dais cuenta de que viva vale mucho más? ¡Soltadla y apartaos! ¡Reclamo la moza para mí porque es evidente que no sabéis qué os ha caído entre manos!




    El jefe aguardó a que alguien se atreviese a desafiarlo pero los bandidos retrocedieron a toda prisa, apartándose de las mujeres. Sinovea y Ali temían que aquel rufián fuese aún más desalmado que sus hombres, lo que llenó de angustia sus corazones.




    El rubio rodeó con un musculoso brazo el trabajado pomo de su silla de montar y sometió a Sinovea a un minucioso escrutinio de la cabeza a los pies. La condesa se cubrió el pecho con el corpiño roto y adoptó una actitud más regia y refinada que la de cualquier mujer que aquel bandido hubiese conocido. Su peculiar belleza era única.




    —Condesa, disculpe mi tardanza en acudir a su rescate. —Sonrió con altanería—. Mis hombres buscan diversiones allá donde las encuentran y exigen compensaciones por las injusticias que han sufrido.




    —¿Cómo se atreve a hablar de injusticia? —intervino Ali—. ¡Habla como si no tuviéramos derecho a defendernos de esa gentuza!




    El jefe ignoró a la criada.




    —Mi señora, está rodeada de hombres cuyas pertenencias fueron robadas por los boyares que detectan el poder como si estuvieran dirigidos por los demonios y que los han reducido a la condición de esclavos. Condesa, de haber invitado a los boyares habríamos acrecentado su desdicha matando a su comitiva. Su lacayo y el capitán cometieron la insensatez de desafiarnos. Alégrese de que sigan con vida y de que mis intenciones sean buenas, pues sus chapuceros intentos podrían haberles costado caro. —Con un ademán abarcó a los soldados, que recibieron la orden de desmontar—. Todo el que se oponga a nosotros pone en peligro su vida.




    Sinovea sintió un miedo profundo de ese hombre. Aunque había hablado con educación, supo que se encontraba ante un bárbaro tan feroz como los que cabalgaban con Gengis Kan, si bien sus ojos azul claro y su pelo rubio pertenecían a otra raza. Llevaba la mandíbula rasurada y el pelo tan corto que parecía un gorro ceñido. Pese a la infinidad de cicatrices que surcaban su rostro era un individuo toscamente apuesto. Esta comprobación no la tranquilizó, ya que su semblante era absolutamente aterrador.




    Sinovea intentó conservar la compostura.




    —¿Qué pretenden de nosotras?




    —Solo compartir una parte de sus riquezas. —El salteador le sonrió socarrón y volvió a recorrerla con la mirada—. Y, al menos durante un tiempo, la riqueza de su compañía. —Rió estentóreamente, lo que erizó el vello de la nuca de las cautivas. Recobró la seriedad, cruzó un brazo sobre su ancho pecho y se cuadró—. Condesa, permita que me presente. Soy Ladislaus, hijo bastardo de un príncipe polaco y una moza cosaca. —Con un ademán abarcó a sus hombres y acotó—: Estos dignos caballeros son mis fieles cortesanos. Me prestan grandes servicios, ¿no cree?




    Los malhechores celebraron el ingenio del cabecilla y Ali dejó escapar un bufido despectivo.




    —¡Un bárbaro bastardo y, por añadidura, ladrón!




    Ladislaus se divirtió con la audacia de aquella criada menuda, azuzó al semental y se interpuso deliberadamente entre ambas mujeres.




    —¡Vaya con la vieja! Es lo que soy —reconoció y la escrutó—. Mi padre intentó pagar sus deudas contratando tutores que me inculcaron los modales y las expresiones de un caballero, pero no me concedió el uso de su apellido o su título. Por eso soy lo que soy.




    Sin decir palabra, Ali dirigió su improvisada arma hacia el caballo, pero Ladislaus le arrebató el palo y le propinó un empujón. Ali se esforzó por mantener el equilibrio, retrocedió varios pasos y al cabo de unos segundos volvió a estar atenta y nada dispuesta a retroceder cuando el hombre desmontó. Se abalanzó contra él e intentó golpearlo con el garrote. El bandido lo apartó con una mano pero Ali le aferró el brazo y tiró de él. Ladislaus no tuvo tiempo de zafarse y Ali le hincó los dientes en la piel broncínea. Él soltó un grito ronco y le propinó un puñetazo en la pequeña y arrugada barbilla. Ali puso los ojos en blanco, y cayó lentamente al suelo.




    —¡Monstruo, inhumano! —chilló Sinovea, furiosa por el trato brutal que Ladislaus había prodigado a su criada. Se lanzó sobre él y le arañó la cara. Ladislaus la apartó con un revés. La condesa tuvo más suerte que Ali y, aunque atontada, no perdió el conocimiento—. Bestia cobarde, ¿así demuestra su valor muscular? ¿Le falta coraje para vérselas con alguien de su talla o acaso el sexo débil es siempre el blanco de su valentía?




    Iván Voronski se mantuvo al margen; la apurada situación en que se encontraba la condesa se la había buscado ella misma. De haberse vestido decorosamente y hecho caso a sus advertencias no habría provocado aquella situación. El clérigo no estaba dispuesto a buscarse su propia ruina por culpa de la insensatez de la condesa.




    Sinovea intentó ayudar a su criada, pero él le cortó el paso. Alzó la cabeza con cólera creciente, apretó los labios y miró a Ladislaus de arriba abajo. El bandolero vestía pantalón de montar de cuero y jubón de piel que, al dejar abierto, mostraba un pecho ancho y musculoso. Llevaba los brazos descubiertos, por lo que resaltaban sus poderosos tendones, cuya fuerza fácilmente podría inmovilizarla. En conjunto, se trataba de un buen ejemplar masculino, aunque en esas circunstancias Sinovea lo consideró el epítome de la bestia más cruel.




    Ladislaus contempló los ojos castañoverdosos más enfadados que había visto en su vida.




    —Condesa, no padezca —la consoló casi con amabilidad—. Su criada sobrevivirá; sólo podrá quejarse de un pequeño morado y de dolor de cabeza.




    —Mi señor Ladislaus, ¿debería agradecerle el amable trato que nos dispensa? —preguntó Sinovea hecha una furia—. Detiene mi coche en este camino solitario y deja que su pandilla de asesinos se propase con dos mujeres. Hiere al capitán de mi guardia y, según su retorcido razonamiento, lo convierte en el malo de la situación. Maltrata a mi lacayo y a mi criada. Y encima, ¿pretende que me hinque de rodillas y le pida disculpas por atreverme a viajar por donde acechan sus víboras sedientas de sangre? —La condesa agitó la cabeza—. ¡Bellaco, si estuviera armada en este mismo instante acabaría con usted! ¡Así es como interpreto sus afirmaciones de que ha sido maltratado por los boyares! Quienquiera que sea su padre, estoy convencida de que se arrepiente de haber engendrado al ser al que dio vida por el antojo pasajero de una noche.




    Ladislaus apoyó sus manazas en las caderas y sonrió divertido por los insultos y la lógica de Sinovea.




    —Estoy seguro de que el muy tunante se ha arrepentido infinidad de veces, ya que le doy el mismo trato que él me dio a mí. Me dio educación porque se enorgulleció de engendrar un hijo después de tener una camada de hembras. A la muerte de su esposa me llevó a su casa, pero mis piadosas hermanas no soportaron tener bajo el mismo techo a un granuja sin apellido. Se quejaron de que avergonzaba a la familia y al final acabé de patitas en la calle. Tengo que reconocer que puso a mi disposición a los mejores tutores, pero no me dio nada más, ni siquiera afecto paterno.




    —No me cabe duda de que un hombre de su calaña se divierte provocándole a su padre toda clase de humillaciones —espetó Sinovea mordazmente—. Por lo visto ha ampliado su venganza e incorporado a otros a sus despreciables hazañas.




    —Condesa, su imaginación es realmente calenturienta. Sin duda resultará muy divertida durante las largas noches invernales que nos aguardan. He de reconocer que me regodeo con la venganza cada vez que encuentro tesoros tan raros como usted que atribuyen tanta importancia a mi rencor.




    Sinovea apretó los puños entre los pliegues de las faldas y alzó la barbilla, aunque estaba muerta de miedo.




    —Tengo la certeza de que es usted un gran cobarde —se mofó—. Aunque dirige cerca de cuarenta hombres, apareció después de que pasara el peligro, cual comadreja sigilosa. Y ahora se muestra bravucón porque sus hombres nos apuntan.




    Ladislaus se encogió de hombros.




    —Yo no pierdo la cabeza, como le ocurre a otros. Vigilo hasta comprobar que no hay riesgos.




    —¡Solo es un perro callejero que acecha en la sombra mientras su jauría despoja de sus bienes a las personas honradas!




    —Señora mía, puede pensar lo que quiera —repuso el bandolero, y caminó parsimoniosamente a su alrededor—. Sus opiniones me traen sin cuidado.




    El salteador concluyó que se trataba de una dama excepcionalmente hermosa. Sus facciones delicadas y su porte erguido revelaban el aspecto regio de los de alta alcurnia. El ala bordeada de verde de su sombrero estaba sujeta por un broche de esmeraldas como los que solían llevar las damas extranjeras. Al descender del coche el tocado le había dado un aire altanero, pero ahora permanecía ridículamente torcido sobre su cabeza. Sus sedosas trenzas negras, recogidas en un discreto moño bajo el sombrero, se habían deshecho a causa de la trifulca. Algunos mechones asomaban a la altura de las sienes y daba la impresión de que la ira los había puesto de punta.




    —Es indiscutible que la fortuna ha sido amable conmigo y ha depositado en mis manos a una boyarina muy hermosa —musitó Ladislaus, y con los nudillos acarició ligeramente la mejilla arrebolada de Sinovea—. Condesa, me siento muy honrado.




    Ella le apartó la mano y lo miró desafiante.




    —Granuja, sabe muy bien que no aprecio sus sentimientos y que detesto ser su cautiva.




    —Señora, con el tiempo me apreciará. Le sucede a la mayoría de las mujeres.




    —¡Las estrellas caerán del firmamento antes de que ocurra semejante cosa!




    Ladislaus sonrió. El ardiente espíritu de la condesa había borrado la sospecha de que se trataba de una mujer fría y altiva. El bandolero concluyó con creciente admiración que ni remotamente era una moza de esas características.




    —Condesa, mis predicciones siempre se cumplen.




    —Se jacta inútilmente —declaró Sinovea desdeñosa—. ¡Siempre detestaré a los de su calaña! Solo pido a Dios que un milagro evite que tanto mi comitiva como yo padezcamos por su culpa.




    —Señora, solo un milagro la salvará de lo que me propongo —garantizó Ladislaus con una ronquera que evidenciaba su creciente interés—. En lo que a mí concierne, estoy convencido de que esta noche disfrutaré con usted como nunca en mi vida.




    Sinovea frustró sin dilaciones la idea de que su violación sería un tierno entretenimiento.




    —Le garantizo que lucharé con todas mis fuerzas.




    Ladislaus se encogió de hombros.




    —Condesa, le aseguro que su resistencia será un entretenido cambio con relación a la actitud de las mujeres que se pelean por mí. —Le arrebató el sombrero y cogió el broche. Contempló la joya, buscó a Petrov con la mirada y se la lanzó—. Amigo mío, aquí tienes tu recompensa por avistar el coche de la dama.




    El fornido bandolero atrapó el broche y sonrió satisfecho.




    —¿Y tú, Ladislaus? ¿Cuál será tu recompensa?




    El jefe de los ladrones se arrimó a Sinovea y la estrechó por la cintura.




    —La condesa, Petrov. Me dará calor durante el largo invierno que nos aguarda.




    Petrov alzó bruscamente el mentón.




    —¿Qué dirá Aliona cuando se entere de que la has cambiado por otra cautiva?




    Ladislaus se encogió de hombros.




    —Tendrá que aprender a compartirme.




    Petrov se carcajeó incrédulo.




    —Acuéstate con la condesa y Aliona te cortará en trozos suficientes como para compartirte con doce mujeres.




    Ladislaus sonrió e intentó arrebatar un beso a Sinovea, que apartó la cara con repugnancia.




    —¡Cerdo, suélteme!




    —Solo cuando me haya hartado de ti —susurró y de momento se conformó con acariciarle la oreja con los labios—. Es posible que entonces... aunque quizá ni siquiera entonces...




    El bandolero recogió las voluminosas faldas de la condesa, se la cargó al hombro y la dejó sin aliento. El capitán Nekrasov espoleó su caballo para acudir en defensa de la doncella, pero varios rufianes lo retuvieron con firmeza y lo obligaron a desmontar.




    —Ya está bien, capitán, no pretenderá beneficiarse a la condesa. Después de todo, no es más que un siervo del zar —ironizó Ladislaus.




    Sinovea forcejeó frenética, por lo que él le dio una palmada en las nalgas, lo que desató sus gritos de protesta.




    —¡Suélteme, burro! —La joven se estiró y le arañó el cuello, pero Ladislaus le apartó la mano como si se tratara de un mosquito molesto. Ella se puso hecha una furia—. ¡Ya basta, inmunda bestia de baja estirpe!




    Ladislaus no se inmutó ante los insultos, se aproximó a su semental y dio una serie de órdenes. Los hombres lo miraron boquiabiertos y preguntó:




    —¿Por qué me miráis pasmados? ¿Tengo que repetir mis palabras? Coged todo lo que podáis, regresad al campamento y esperadme. Los hombres que he enviado a Moscú no tardarán en regresar con los nuevos camaradas, sin duda hambrientos por haber permanecido encadenados en las calles de la ciudad. Querrán celebrar su liberación y espero que les deis la bienvenida. Regresaré al campamento después de divertirme un rato con esta moza, pero tardaré lo mío. Si vale la pena tal vez el zar tenga que buscarse otra zorra.




    Ladislaus la depositó a lomos del caballo negro. Las riendas colgaban a los lados del cuello y el corto látigo de muchas puntas pendía del pomo. Sin vacilar, la condesa cogió la brida con una mano y el látigo con la otra y fustigó la cara y los brazos de su captor, que masculló una maldición. Sinovea se inclinó y le pateó en el pecho con todas sus fuerzas.




    Ladislaus trastabilló y reculó sorprendido ante el ímpetu de la dama. Aunque era un hombre acostumbrado a esas lides pensaba que aquella doncella era demasiado delicada para lanzar un ataque tan foribundo. De todos modos, la joven no podía competir con un hombre.




    El bandolero le asestó un revés y le arrebató el látigo. La condesa apretó los dientes para aguantar el dolor y con la otra mano agitó las riendas. Pero Ladislaus también se la arrebató. Ella gritó de frustración mientras volvía a patearlo, consciente de que no tenía fuerzas suficientes. Aunque sabía que todo estaba en su contra, la joven forcejeó desesperada y tercamente.




    Ladislaus introdujo la mano bajo sus faldas y le apretó la rodilla, por lo que la condesa chilló escandalizada. Él apretó más hasta que Sinovea tuvo que ceder.




    Una vez ganada la escaramuza, que no la guerra, Ladislaus relajó la presión y acarició el muslo desnudo de la condesa. Sinovea no pudo disimular lo escandalizada que se sintió. Sus ojos ardieron de indignación; lanzó un gritito de cólera y le asestó un bofetón con tanta fuerza que a Ladislaus le zumbaron los oídos.




    —¡Cerdo, aparte sus sucias manos de mí! —chilló—. ¡El zar le cortará la cabeza por esto!




    Ladislaus la miró furibundo al tiempo que retiraba la mano de sus faldas y se masajeaba la mejilla enrojecida.




    —Condesa, antes de que llegue ese día el zar tendrá que encontrar hombres capaces de atraparme. Corren rumores de que ha contratado caballeros extranjeros para enseñar a los soldados rusos el arte de la guerra, pero no me vencerán. Ya he superado a los mejores de su ejército. Si duda de mi palabra, mire allí. —Señaló la escolta de Sinovea, inmovilizada a punta de pistola. Volvió a concentrarse en la joven, la sujetó de las muñecas y la taladró con la mirada—. Condesa, si es tan insensata como para suponer que algún adalid la salvará, olvídelo. —Alzó el mentón y señaló al capitán Nekrasov, maniatado. A renglón seguido señaló a Iván Voronski, ruborizado porque lo habían obligado a desnudarse—. ¿Lo ve? Nadie acudirá en su rescate. De nada le servirá forcejear.




    Sinovea intentó arañarle la cara, pero solo consiguió mascullar:




    —¡Pagará cara esta fechoría! Lo detendrán, juzgarán y ahorcarán. ¡Le prometo que acudiré a ver su ejecución!




    Él rió.




    —Condesa, no se equivoque, es usted la detenida. Será mi prisionera durante todo el tiempo que me dé la gana.




    Aquellas palabras de Ladislaus se mezclaron con un súbito estrépito de disparos y un inesperado revuelo invadió el claro del bosque. Ladislaus dio un respingo cuando tres de sus hombres se desplomaron. Un cuarto bandolero se inclinó sobre la silla de montar y cayó lentamente al suelo.




    Al cabo de unos segundos resonó otra descarga cerrada que se mezcló con el atronar de cascos. Un destacamento de caballería irrumpió en escena, dirigidos por un oficial que blandía la espada por encima de la cabeza mientras encabezaba la carga. Presas del terror, los salteadores se desbandaron a toda prisa.




    Petrov ordenó contraatacar, por lo que sus hombres se volvieron y rodearon al insensato oficial. Pero estaban muy equivocados si suponían que podrían derribarlo fácilmente. Como un guerrero implacable, el comandante agitó la espada con vengativa violencia y el aire se llenó de gemidos de bandoleros agonizantes. Uno tras otro cayeron a causa de los letales mandobles hasta que muchos bandidos pusieron pies en polvorosa.




    Minutos antes Ladislaus se había jactado de que no había quien lo venciera pero quedó claro que aquel oficial sería igualmente difícil de superar. Se mostraba impasible ante los inútiles intentos de los bandidos y lanzaba golpes a diestro y siniestro. Cuando un corpulento Goliat que hasta entonces se había mantenido al margen de la refriega arrojó su lanza contra el valeroso oficial, los bandoleros se animaron. La lanza rozó el casco del oficial y se lo arrancó, por lo que este mantuvo a duras penas el equilibrio en su montura. Sus enemigos gritaron de alegría y, envalentonados, intentaron rematarlo.




    El entusiasmo que Sinovea experimentaba se trocó en ansiedad cuando su aspirante a liberador se aferró al lomo del caballo y sacudió la cabeza para despejar sus embotados sentidos. Sinovea rogó que se recuperase antes de que lo hicieran pedazos.




    Animados, los bandoleros se dispusieron a rematar la presa. Nadie deseaba más esa muerte que Ladislaus, que presenciaba la refriega mientras retenía a Sinovea. Seis salteadores se lanzaron al ataque dando gritos escalofriantes. Sin embargo, aunque atontado, el oficial reaccionó con gran habilidad y consciente del peligro que corría. Obligó a su corcel a trazar un círculo cerrado para mantener a raya a los enemigos y blandió la espada, por lo que estuvo a punto de decapitar a los más decididos. En cuanto recuperó la lucidez el filo ensangrentado golpeó con más puntería y fustigó a sus víctimas, que gimieron o cayeron exangües al suelo.




    Sinovea notó que el oficial escrutaba más allá de los hombres que lo atacaban y la miraba. Pese a que el cabello se le pegaba a la cabeza a causa del sudor y a que su rostro cubierto de polvo era poco más que un manchón indiscernible a la luz del atardecer, en ese momento le pareció un milagro. Aunque el peto de la armadura estaba abollado y cubierto de sangre, si alguna vez la condesa había tenido la imagen de un caballero de esplendorosa vestimenta, en aquel fugaz instante el oficial fue para ella todo eso y mucho más.




    Ladislaus dio la orden de retirada y montó detrás de su prisionera. Golpeó con el cuerpo la espalda de la condesa. Le daba lo mismo que ella sufriera, lo único que le preocupaba era escapar. Hizo girar al caballo y lo espoleó en los flancos.




    Sinovea no tardó en hallar un débil consuelo en el brazo que la sujetaba, fuerte y capaz de transmitirle seguridad. En caso contrario habría acabado de bruces en el camino, ya que el corcel parecía volar. Era de raza frisona mezclada: poderoso, de patas fuertes y galope veloz. Superaba con creces a las razas de extremidades cortas habituales en Rusia. Ladislaus detuvo el caballo para sopesar una ruta de escape y Sinovea comprobó con alivio que el oficial los perseguía y, de hecho, acortaba distancias. El bandido soltó una exclamación de sorpresa. Lanzó una maldición y azuzó el caballo, que emprendió un aterrador galope entre los árboles. En el bosque cada vez más penumbroso los troncos se trocaron en sombras móviles. La condesa temió sufrir un choque frontal, aunque también admiró la habilidad del corcel. Era indiscutible que se trataba de un semental ágil y veloz, había que reconocer que su jinete poseía los mismos méritos. El caballero y la montura que los perseguían se comportaban como sabuesos tras la presa.




    Sinovea hizo una mueca de dolor cuando ramas bajas la golpearon con violencia, se enredaron en sus trenzas y le desgarraron el vestido. Levantó la mano para protegerse de las zarzas espinosas y sus brazos se cubrieron de verdugones enrojecidos. Deseaba que aquella espantosa carrera tocara rápidamente a su fin y su temor se acrecentó al ver más adelante un claro por el que parecía que podrían escapar. Dominada por el pánico, miró por encima del hombro, pero la corpulencia de su captor le impidió vislumbrar al oficial. Solo oía el frenesí de la huida: los cascos del semental, los azotes de las ramas y la agitada respiración del hombre que la había capturado.




    Por fin llegaron al claro. Ladislaus se volvió en busca del oficial. Hasta entonces no había conocido corcel que igualase al suyo. Tras la carrera desaforada por el bosque, Ladislaus estaba convencido de que había sacado ventaja. Pero se llevó una sorpresa al comprobar la corta distancia que los separaba del perseguidor.




    El agorero perfil del oscuro alazán y el oficial aparecieron repentinamente entre los árboles y estuvieron en un tris de chocar. Sinovea contuvo un grito y vislumbró un par de penetrantes ojos azul acero bajo unas cejas fruncidas de contrariedad. Se sintió como un gorrión desvalido a punto de ser arrasado por un halcón de caza.




    Ladislaus soltó a la condesa e intentó desenfundar la daga. Pero el perseguidor se lanzó desde la montura sobre Ladislaus derribándolo. Por milagro, Sinovea continuó montada; oyó un golpe seco cuando los hombres cayeron al suelo y captó el destello de la daga de Ladislaus. Una mano salió disparada hacia arriba, aferró la gruesa muñeca y gradualmente apartó el arma. Segundos después el crujido de las hojas secas y el choque de los puños dieron testimonio de una encarnizada lucha cuerpo a cuerpo.




    Mientras peleaban bajo su cuerpo, el corcel se removió nervioso y gritó. Ante el peligro de que el caballo fuese presa del pánico y se desbocara, Sinovea intentó dominarse a sí misma y al animal. Acarició el cuello del equino negro, le habló con tono suave y mientras tanto buscó las riendas con cautela.




    De repente Ladislaus recibió un puñetazo y chocó contra la panza del caballo. Sinovea luchó por mantener el equilibrio porque el corcel relinchó, se alzó sobre las patas traseras y golpeó el aire con las delanteras. La condesa se agarró desesperada a las crines y temió salir disparada de aquel lomo negro mientras los hombres luchaban debajo.




    Los cascos delanteros del espantado animal rozaron el suelo lo suficiente para que Sinovea afianzara su posición antes de que el caballo emprendiera una aterradora y zigzagueante huida a través de la arboleda. La condesa intentó dominar el pánico en medio de las bruscas sacudidas y los frenéticos saltos del caballo. Necesitaba controlarlo antes de que la derribase.




    Se inclinó sobre el cuello del animal y se pegó a él en un denodado esfuerzo por tranquilizarlo. Volvió a hablarle con tono sereno e intentó atrapar las riendas, pero el riesgo de caer la limitaba. Una y otra vez se vio obligada a aferrarse a las crines. Finalmente consiguió coger las riendas y, con un sollozo de alivio y mano temblorosa, Sinovea consiguió dominar el corcel lo suficiente para dirigirlo al sendero que conducía hasta el coche. El semental era reticente a aminorar el paso y, a pesar de que avistó la sombra oscura del carruaje, Sinovea no consiguió controlar lo suficiente al testarudo caballo para tener la certeza de que conseguiría detenerlo.




    El capitán Nikolai Nekrasov estaba sentado cerca del coche mientras el sargento le vendaba el brazo. El sonido de los cascos llamó su atención y alzó la cabeza sobresaltado: la condesa se aproximaba a alarmante velocidad. El capitán se incorporó de un salto, ordenó a sus efectivos que formasen una barrera y se dispuso a detener al caballo con los brazos abiertos de par en par.




    El semental, con las patas extendidas, se detuvo bruscamente a pocos metros de la barrera humana y se encabritó. Parecía decidido a proseguir la huida, ya que buscó con la mirada una vía de escape, pero el sargento se abalanzó y aferró la brida mientras, sin hacer caso del dolor que laceraba su brazo herido, el capitán Nekrasov desmontaba a Sinovea. El corcel, asustado, se desplazó lateralmente, pero el tono tranquilizador y las caricias del sargento no tardaron en serenarlo.




    Con tembloroso alivio Sinovea se apoyó en el capitán Nekrasov mientras las fuerzas la abandonaban. No reparó en la admiración del oficial cuando contempló fugazmente su corpiño rasgado. Poco a poco el militar recobró el dominio de sus agitados sentidos. El ligero roce de sus labios con la cabellera de la condesa pareció accidental y siguió prestándole apoyo. Sinovea se olvidó del capitán en cuanto oyó la débil y quejumbrosa súplica de Ali.




    —¡Corderita mía! —exclamó la criada. El cochero dejó de refrescarle la frente y la ayudó a incorporarse—. Acérquese. Quiero ver con mis propios ojos que no le ha pasado nada.




    Sinovea se sometió a la inspección de la criada al tiempo que evaluaba el estado de la anciana. Un enorme morado negro teñía la barbilla arrugada y su palidez era perceptible pese a la escasa luz.




    El esfuerzo fue demasiado para la menuda mujer, que gimió y se desplomó en los brazos del cochero temiendo lo peor al ver el desastrado estado en que se encontraba su señora.




    —¡Ay, corderita mía! ¿Qué le ha hecho esa bestia impía?




    Sinovea calmó los temores de la anciana al tiempo que se arrodillaba a su lado.




    —Ali, gracias al oficial del zar que acudió en mi rescate solo he sufrido algunos arañazos y morados.




    Ali lloró aliviada.




    —Hemos de dar las gracias al cielo por haberla salvado y al capitán Nekrasov por haber acudido en su auxilio.




    Sinovea apretó la manita de su criada.




    —Ali, no fue Nekrasov. Me salvó el oficial que dirigió a sus hombres en el ataque contra los bandoleros. Por fin estamos seguras.




    —Ojalá lo hubiera visto con mis propios ojos —murmuró la criada—. Me habría encantado ver cómo ese desvergonzado recibía su merecido.




    En cuanto terminó de pronunciar esas palabras Ali cerró los ojos, dejó escapar un suspiro de agotamiento y se durmió.




    Sinovea se puso en pie y miró al cochero de pelo cano.




    —Stenka, lleva a Ali al coche. Que descanse hasta que reanudemos la marcha. —Sinovea siguió preocupándose por la anciana mientras se acercaban al carruaje—. Por favor, con cuidado, Ali se ha llevado la peor parte.




    —Descuide, señora, Jozef y yo la cuidaremos —aseguró Stenka. Y acotó—: Señora, será mejor que se ocupe de sí misma después del terrible susto que se ha llevado.




    —Lo haré, Stenka —aseguró Sinovea, y reparó en el vendaje que cubría la cabeza del lacayo—: Jozef, estás herido. ¿Es grave?




    El lacayo meneó la cabeza y sonrió.




    —No es grave, pero en la oreja tengo un agujero lo bastante grande para taparlo con un corcho.




    —Alguna mujer lo encontrará atractivo —bromeó Stenka—. Lo conducirá de la oreja en lugar de llevarlo de las narices.




    Sinovea palmeó el brazo del lacayo y esbozó una sonrisa.




    —Jozef, más vale que tengas cuidado. En Moscú abundan las jovencitas que se aprovecharán y te conducirán por mal camino.




    —Señora, estoy impaciente por conocerlas —sonrió el lacayo.




    Convencida de que Ali estaba en manos competentes, Sinovea se dedicó a organizar la partida.




    Los efectivos de Nekrasov solo habían sufrido ligeras heridas y se apresuraron a cargar el coche. El destacamento que había perseguido a los salteadores no estaba a la vista. A poca distancia del coche el suelo estaba salpicado de cadáveres y, según la evaluación de la condesa, los asaltantes eran los únicos que habían sufrido bajas, ya que no vio uniformes rusos entre los muertos. Deseosa de reanudar la marcha cuanto antes, preguntó al capitán Nekrasov:




    —¿No es mejor que nos vayamos antes de que vuelvan?




    Nikolai Nekrasov estuvo de acuerdo y ordenó a sus efectivos que se diesen prisa.




    —Debemos apresurarnos y llevar a la condesa a lugar seguro. Terminad de cargar lo que falta y partamos antes de que los bandidos vuelvan.




    Sinovea reparó en que no había visto al clérigo. Miró alrededor e inquirió:




    —¿Dónde está Iván Voronski?




    El capitán Nekrasov sonrió divertido y señaló con el brazo sano una zona alejada, más allá de una arboleda. Sinovea miró en esa dirección hasta que distinguió una imprecisa silueta: la forma cubierta de hojas de un desnudo alfeñique.




    —Condesa, le han robado la ropa y también se han llevado nuestras prendas de recambio. No tenemos nada que darle al clérigo.




    La condesa sopesó las opciones. Iván había criticado tanto su atuendo europeo que suponía que ni siquiera por necesidad aceptaría sus prendas, por lo que sugirió:




    —No queda más alternativa que reunir ropa entre los caídos.




    —Señora, ya he encomendado la tarea a uno de mis hombres —informó Nikolai—. No creo que la selección cuente con la aprobación del clérigo, pero dispondrá de lo necesario para cubrir su desnudez.




    Como le desagradaba la idea de desvestir a los muertos, Sinovea dijo:




    —Esperaré en el coche con Ali.




    La noche no tardó en caer y la condesa y su reducida comitiva volvieron a ponerse en camino. Avanzaron con paso cauteloso y entre sombras inquietantes. Se aproximaron con cautela a cada recodo del camino. La temperatura era más fresca y soportable que el agobiante calor del día.




    Sinovea sobrellevó una vez más la presencia de Iván Voronski que, después de haber sido humillado, ya no estaba tan dispuesto a discutir. Tomó la palabra para lanzar coléricos murmullos contra el capitán Nekrasov y sus hombres, pues creía que el rencor los había llevado a entregarle las prendas más repugnantes y malolientes que encontraron. El enorme pantalón y el jubón de piel apestaban a sudor y ajo, combinación que exigió el diligente empleo de un pañuelo perfumado.




    Sinovea se abstuvo de comentarios y prefirió mantener un pañuelo sobre la nariz para evitar el hedor. Agradeció que la oscuridad ocultase las manchas de sangre que salpicaban el atuendo del clérigo, pues prefería ignorar la muerte sufrida por sus anteriores propietarios.




    Llevaban recorrido un largo trecho cuando la condesa se percató de que no había pedido que buscasen al oficial que la había salvado de los bandoleros. La posibilidad de que yaciera herido o muerto convirtió su olvido en algo vergonzante, sobre todo porque aquel hombre había arriesgado su vida. Sinovea estaba tan preocupada por su propia seguridad que no se había parado a pensar en la del oficial. Reprochándose su falta de consideración, se dio cuenta de que no lograría aliviar la angustia que la corroía.
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    La luna reposaba como un recién nacido en los brazos protectores de los pinos, abetos y alerces. Paulatinamente ascendió por el firmamento trazando un amplio arco. Con su brillo deslució infinidad de estrellas, iluminó condescendiente la tierra y las hojas crujientes de los robles y abedules que bordeaban el camino hasta la aldea y creó destellos cuando la brisa agitó sus ramas.




    Tras los árboles se apiñaban casitas de madera desgastada por los elementos, decoradas con tallas pintadas y tejados de dos aguas. Detrás de las humildes moradas los pequeños cobertizos se unían con las vallas de madera que protegían de los vientos huracanados que en invierno asolaban la región.




    El coche y la desastrada comitiva avanzaron lentamente mientras los aldeanos se asomaban a las ventanas. Aunque la luz era tenue percibieron claramente la majestuosidad del vehículo y el desaliño de la escolta. El reducido destacamento —algunos de cuyos integrantes iban heridos y ensangrentados— provocó diversas especulaciones. Nadie era tan consciente de su lamentable estado como el capitán Nekrasov. Ordenó cruzar la aldea con una cadencia que dio cierta apariencia de dignidad al séquito, que pasó en estoico silencio por delante de una iglesia de madera con una sola cúpula. Stenka detuvo el coche a la puerta de una posada. Cuando desmontaron, los guardias cubiertos de polvo divisaron una casa de baños y suspiraron de alivio.




    El capitán Nekrasov entró en la posada y organizó el alojamiento de la condesa. El brazo vendado y la casaca manchada de sangre provocaron miradas de curiosidad. Sinovea aguardó el retorno del capitán en el coche porque no estaba dispuesta a acrecentar la curiosidad del posadero con la presencia de dos mujeres heridas y con un atuendo en pésimas condiciones.




    Iván Voronski se apresuró a solicitar prendas adecuadas en la iglesia y se ocupó de todo, eso sí, manteniéndose en el anonimato por temor a que lo reconocieran.




    El posadero estaba orgulloso de la casa de baños que acababa de construir y se ufanó de sus instalaciones mientras las mostraba a los guardias. La visita guiada permitió que Sinovea ayudase a Ali a subir discretamente a la habitación. A la criada le dolía tanto la cabeza que el menor movimiento le provocaba puntadas. Su palidez resaltaba a causa de la hinchazón de la barbilla. Sinovea agradeció la bandeja con alimentos que la esposa del posadero les ofreció, pero Ali apenas probó bocado. La condesa llenó una palangana con agua y ayudó a la menuda criada a asearse y ponerse una camisa de dormir limpia. Ali dejó escapar un gemido de dolor, se tumbó en la cama y, agotada, se quedó dormida.




    Sinovea pretendía algo más que un aseo ligero, por lo que decidió aliviar su vapuleado cuerpo con un baño. Los soldados pensaban hacer lo mismo en cuanto depositaran sus efectos en las habitaciones de la primera planta. Al pasar junto a su puerta hicieron tanto ruido como una manada en estampida y se empujaron y codearon en un jaranero intento de ser los primeros en utilizar la casa de baños. La condesa oyó el divertido descenso y se asombró de que tuvieran tanta energía al cabo de aquella jornada extenuante.




    La espera apenas la molestó. A la larga podría pasar todo el tiempo que deseara en las instalaciones, privilegio reservado al último en acudir. Mientras aguardaba el retorno de los soldados colocó artículos de tocador, la camisa de dormir y la bata en una bolsa pequeña. Con esmero limpió la hojarasca enredada en su larga cabellera, destrenzó su melena negra y sedosa y se quitó la ropa rasgada. Lavó los arañazos de los brazos y se puso una bata gruesa para bajar a la casa de baños.




    Se acordó del oficial que la había salvado, le remordió la conciencia y se paseó inquieta por la habitación. El rostro del militar no era demasiado nítido en su memoria y experimentó respeto y temor cuando lo recordó abalanzándose sobre los bandidos. Rogó que se encontrase sano y salvo. Solo así se perdonaría el desaire que había cometido.




    




    Los soldados emprendieron el regreso a las habitaciones. Relajados por el baño, pasaron lentamente por delante de su puerta. Sus voces sordas y aplacadas revelaban su agotamiento.




    Sinovea estaba deseosa de que se acostaran y, dada su impaciencia, tuvo la sensación de que retornaban tres veces más soldados de los que habían acudido a asearse. Su frustración se acrecentó cuando oyó que Iván se dirigía a los baños, declarando a los soldados que lavaría hasta el último resto de mugre de sus putrefactas ofrendas.




    Sinovea concluyó que aquello se debía a la negativa de Iván a relacionarse con hombres de origen humilde, en particular soldados rasos. Estaba claro que los consideraba inferiores, ya que en su presencia los había desdeñado y tachado de toscos e ignorantes. De haber mandado, el clérigo se habría aseado antes de permitir que los soldados entraran en la casa de baños. Pero si lo hubiese intentado la tropa se habría reído en sus narices.




    En la posada reinó el silencio después del regreso de Iván a su reducido cubículo. La condesa supuso que ya podía ir a la casa de baños. Una vez en el exterior de la posada vio cómo la brisa agitaba los altos abetos que formaban una fortaleza protectora allende la casa de baños y percibió el aroma fresco y penetrante de los árboles. El borboteo del río que fluía rápidamente se mezclaba con otros sonidos nocturnos y, por encima de los árboles, la luna brillaba con un maravilloso resplandor que iluminaba el sendero hasta la estructura de techo bajo.




    La puerta crujió cuando Sinovea entró. En el extremo opuesto, el fuego ardía en un enorme hogar e iluminaba la estancia con un tono ambarino fluctuante. Un farol colgado de una viga despedía una luz tenue que dotaba de extraña vida a las brumas que se elevaban desde la humeante piscina. Como si buscaran la salida, los vapores serpenteaban por las vigas que apuntalaban el techo y formaban una espesa neblina.




    Procedente del río, el agua fluía por delgados conductos y caía en un enorme caldero que disponía de hoguera propia. Las llamas lamían el vientre hinchado del caldero y teñían de rojo la penumbra. A través del borde acanalado el agua humeante caía alegremente en la piscina; en el otro extremo el exceso de agua se vertía en un pozo que la devolvía al río.




    Sinovea se detuvo en el portal y escudriñó atentamente el interior para cerciorarse de que no había nadie. Las llamas arrojaban sombras danzarinas en medio de la bruma. Nada se movía. Los únicos sonidos eran el chisporroteo del fuego y el agua que manaba. En la gran chimenea vio colgadas ollas con agua y, en una mesa próxima, cántaros y palanganas para aclarar el enjabonado. La instalación también contaba con bañeras de madera.




    En un banco junto a la piscina alguien había dejado un batín. Sinovea se dijo que por la mañana avisaría al capitán Nekrasov por si él o uno de sus hombres lo había olvidado. Era harto improbable que perteneciese a Iván pues los bandoleros le habían robado la ropa.




    Demasiado cansada y dolorida para pensar en algo más que en su aseo y un buen remojón, dejó la bolsa en un taburete. Llenó una bañera de madera con agua caliente. Destapó un frasquito, vertió gotas de aceites perfumados sobre la superficie y preparó una barra de jabón aromático y una amplia toalla. Se mesó la cabellera para deshacer cualquier nudo que quedara, se la recogió en la coronilla y la sujetó con peinetas decoradas. El moño se aflojó ligeramente y algunos mechones cayeron sobre su frente y su cuello.




    Se desató la bata y se encogió de hombros para que cayera. Luego la dejó a un lado, donde formó una suerte de nube arremolinada en el banco. Súbitamente asustada, la condesa ladeó la cabeza y la sorprendió el suave y ligero suspiro que produjo la seda, muy parecido a un hondo suspiro.




    Como solo percibió el murmullo del fuego chisporroteante y del goteo del agua, Sinovea desechó sus temores. Sus nervios habían estado demasiado sometidos a prueba como para que esa noche diera crédito a su frondosa imaginación.




    Apoyó el pie en el borde de la bañera de madera y observó los morados que tenía encima de la rodilla, en la zona donde Ladislaus le había apretado brutalmente el muslo. Le llamó la atención otra marca azulada a la altura de la cintura, por lo que se sujetó un pecho con la mano y lo echó hacia arriba para examinar el morado. Durante la frenética huida por la arboleda había sufrido muchos golpes y tirones y aquel bruto la había sujetado con tanta fuerza que temió que le partiera las costillas.




    Esperaba que el oficial le hubiera dado su merecido, sobre todo teniendo en cuenta que Ladislaus se había jactado de que los soldados del zar no podían vencerlo. Se alegró al imaginar al salteador de caminos atado como un pavo, pero enseguida arrugó la frente y volvió a desear que el oficial estuviera sano y salvo.




    Dejó escapar un largo suspiro de placer cuando se introdujo en el agua perfumada. Transcurrió un rato delicioso durante el cual el agua caliente relajó sus músculos y alivió sus dolores. Luego se enjabonó los hombros, el pecho y los brazos. Levantó una pierna, luego la otra y quedó prácticamente cubierta de espuma blanca. Se entretuvo en la tarea y prácticamente olvidó sus tensiones.




    Se enjabonó el pelo, apoyó la cabeza en el borde de la bañera y arqueó la espalda mientras lo aclaraba con un cubo de agua. Volvió a sumergirse y, sin prisas, vació sobre sus hombros el contenido de la esponja empapada. Sus firmes pechos brillaron a la sonrosada luz del fuego.




    Sinovea se entregó al goce del baño hasta que se dio cuenta de que era tarde. Antes de marcharse decidió probar el relajante placer de la piscina. Apoyó los brazos en el borde de la bañera, se incorporó enérgicamente y sus pechos se bambolearon. Un extraño sonido semejante al de alguien que traga agua resonó en la piscina. La condesa dio un respingo y escrutó los vapores que se arremolinaban sobre el agua. Un movimiento próximo a los escalones la hizo jadear y girar la cabeza sobresaltada. Rió con alivio al ver una rana.




    —Amiguita, te has metido donde no te llaman —la regañó risueña, y le arrojó un cubo de agua, por lo que la rana escapó a saltos.




    Sinovea terminó de lavarse, se enjuagó con agua tibia y dejó que el agua jabonosa se fuese por el desagüe. El calor de la estancia le había provocado un ligero sudor y abandonó la bañera deseosa de sumergirse en las frescas aguas de la piscina.




    Descendió por los escalones de piedra, ronroneó de placer y el líquido la refrescó en el acto. Consideró que el posadero había sido muy listo al incorporar a la casa de baños una piscina tan profunda, ya que, después de soportar el vapor y la elevada humedad, la mayoría de los bañistas salían corriendo y se refrescaban en un arroyo próximo o en los montículos de nieve siempre que el clima y el emplazamiento lo permitían. En los meses invernales había personas que arrostraban el frío con tal de vivir esa experiencia. Su madre inglesa había inculcado a su padre la necesidad de contar con baño privado en casa y a lo largo de los años Sinovea había agradecido la privacidad de esa costumbre. Siempre que se había visto obligada a utilizar una instalación pública, Ali había tomado las medidas necesarias para garantizar su intimidad mientras Jozef y Stenka montaban guardia en la puerta. Dadas las circunstancias, esa noche no se había sentido obligada a hacerlo porque el capitán Nekrasov mantenía una férrea disciplina entre sus efectivos.




    Sinovea nadó a placer y se dejó envolver por la bruma, más espesa en el otro extremo. Su larga cabellera flotaba en la superficie como un abanico de tonos oscuros y las puntas se confundían con las sombras.




    De repente soltó una exclamación y retrocedió asustada cuando su mano tocó algo humano y muy masculino. Concretamente, un torso ancho y peludo. Se hundió sorprendida y su muslo rozó los del individuo. Presa del pánico, intentó alejarse de esa ofensiva desnudez. Retrocedió bruscamente con la gracia de una vaca que se ahoga, metió la cabeza bajo el agua y emergió a la superficie atragantada y tosiendo. Unas manos firmes la sujetaron de los brazos y ella se debatió, creyendo que iban a violarla.




    Después de librarse de las manos Sinovea volvió a hundirse y chocó con el hombre. Apenas reparó en el torso muscular porque se alarmó al tragar agua. Cuando el individuo la cogió de la cintura y la levantó, ella le rodeó el cuello e intentó respirar al tiempo que tosía. Su angustia era tal que no se fijó en que sus senos se apoyaban contra el robusto pecho del desconocido y sus muslos rozaban íntimamente su masculinidad. El ardor carnal del hombre no hizo mella en la conciencia de Sinovea, demasiado concentrada en recuperar la respiración.




    Su ansiedad disminuyó cuando logró expulsar agua por la nariz y la boca. Tosiendo, llenó de aire sus pulmones y se percató de que el individuo la observaba con expresión divertida. Se indignó y retrocedió para dirigirle una mirada altiva, sin tener en cuenta que estaba como había venido al mundo y en sus brazos. El agua le chorreaba, por lo que su visión no era del todo nítida. Los vapores dieron un extraño encanto a la situación y Sinovea tuvo la certeza de que la expresión distorsionada del individuo no era producto de su menguada visión. Habría sido necesario un vidente para determinar con exactitud si ese hombre era realmente humano.




    Como carecía de esos poderes, Sinovea echó un vistazo al rostro surcado de heridas. Una hinchazón acrecentaba la curva de la ceja y bajaba hasta el ojo, el cual tenía prácticamente cerrado. También tenía hinchado el labio inferior y, por encima, otro morado de mal aspecto oscurecía su mejilla. Como prueba de que su cara no era totalmente deforme, su mandíbula parecía tallada en granito y presentaba nariz noble y aquilina. Empapados mechones de pelo corto le cubrían unos ojos aparentemente gris acero bordeados de azul. Las tenues luces de la estancia iluminaron la sonrisa torcida que elevó las comisuras de sus labios.




    —Condesa, le pido mil disculpas, no quería asustarla —dijo el desconocido—. Tampoco pretendía incomodarla. Señora, ni en mis anhelos más desaforados imaginé que una belleza tan perfecta interrumpiría mi baño. Su contemplación me dejó deslumbrado y no deseaba que tocase a su fin.




    Sinovea apenas reparó en que el individuo le había hablado en inglés y, acalorada, replicó en la misma lengua.




    —Me espió sin advertirme de su presencia —lo acusó—. ¡Señor, es intolerable! ¿Qué hace aquí? ¿Debo suponer que tiene la intención de abordarme con fines deshonestos?




    —Señora, nada más lejos de mi intención. Simplemente he venido a asearme cuando mis deberes me lo permitieron. Algunos de mis efectivos necesitaban ayuda. La mayoría de los soldados abandonaron la casa de baños y en cuanto el clérigo se retiró tuve la certeza de que estaría solo; por eso me llevé una sorpresa cuando usted apareció. Diría que su presencia me dejó momentáneamente confuso y deslumbrado. Más tarde me di cuenta de que, aunque yo la veía, usted no alcanzaba a distinguirme. —Alzó los hombros anchos y fornidos y los encogió—. Temo que su contemplación fue una tentación excesiva para un oficial necesitado de compañía femenina.




    —¡Ya lo creo! —espetó Sinovea—. ¡Señor, comprendo perfectamente que esté necesitado! Pero ¿acaso no sabe que un caballero debe anunciar su presencia a una dama antes de que ella se desvista?




    Él apretó los labios divertido mientras seguía contemplándola.




    —Ay, condesa, no he dicho que sea un santo. He disfrutado mucho del momento y de su perfección y ni por lo más preciado del mundo la habría interrumpido. Todo hay que decirlo y, si no fuera un caballero, seguramente me aprovecharía del abrazo provocador que... —El oficial se aproximó al tiempo que, irritada, Sinovea intentaba apartarse. El hombre no se atrevió a moverse por temor a perder el dominio y sujetó las riendas de su ardor, siguió hablando con tono cálido y apacible y puso fin a los forcejeos de la condesa—. Puesto que hoy ya la he salvado de una violación, parece que el honor me obliga a llevarla nuevamente a terreno seguro.




    —¿Me ha salvado? —Sinovea apretó los labios cuando se dio cuenta de quién era aquel individuo—. ¿Quiere decir que usted es...?




    —Señora, se fue antes de que nos presentaran formalmente —la regañó, absorto en el resbaladizo y húmedo roce de aquellos senos suaves en su pecho. No recordaba otro momento en su vida en que hubiese sufrido una tortura tan exquisita o en el que la necesidad de aparentar calma fuese absolutamente decisiva para sus aspiraciones. Tenía la certeza de que ella habría huido espantada si él hubiera cometido la insensatez de revelar el alcance de su admiración. Tenía que ser una joven muy inocente para no reparar en su pasión encendida. O tal vez conocía perfectamente el arte de tentar a los hombres y solo aparentaba recato—. Aunque su visión es deliciosa y su abrazo resulta todavía más deleitable, debo reprobar sus malos modales.




    —Señor, no es el momento de hablar de malos modales, ya se trate de los suyos o los míos. ¡Haga el favor de soltarme!




    Sinovea forcejeó ligeramente y se sorprendió cuando él abrió los brazos. El miedo a volver a hundirse la obligó a sujetarlo del cuello y estrechar su abrazo. Se ruborizó, acalló una queja y se apartó. Nadó hacia el borde de la piscina, echó un vistazo por encima del hombro y notó que él la seguía parsimoniosamente. Con presteza salvó los escalones y corrió en busca de su bata.




    Protegida por la prenda, Sinovea afrontó al oficial a medida que este subía los peldaños de piedra. Se preguntó qué sorpresa se llevaría a continuación y lo observó con cautela. Aunque no era guapo, se trataba de un individuo extraordinariamente formado. Alto como Ladislaus, no era tan grueso ni corpulento como aquel bruto. Su aspecto revelaba músculos trabajados. La condesa recordó la agilidad, la facilidad y la fuerza que había exhibido al combatir con los forajidos y se preguntó qué disciplina practicaba para estar en forma. Su pecho parecía firmemente musculoso tras una mata de vello negro, su cintura era estrecha y sus caderas delgadas...




    Sinovea dejó escapar un gritito al divisar su entrepierna y, con las mejillas arreboladas, le volvió la espalda, escandalizada hasta lo más hondo de su inocencia virginal. Aunque había viajado mucho, siempre la habían protegido. Pese a que superaba la veintena, era la primera vez que veía un hombre totalmente desnudo. El individuo no se inmutó.




    Sinovea oyó su risa suave y burlona y lo miró súbitamente atemorizada, pues sospechaba que tendría que defenderse. El oficial se limitó a recoger el batín que había dejado en el banco. La joven le dirigió una mirada asesina antes de volverse.




    —Ya puede darse la vuelta —aseguró el oficial con tono risueño.




    —¡En ese caso me iré inmediatamente! —exclamó, airada de que él se divirtiese con una situación que, para ella, era horrorosamente incómoda. Le dirigió otra mirada furibunda y recogió sus pertenencias—. ¡Cuánta arrogancia! ¡Me ha espiado como si fuera un ladrón! ¡Usted es el bribón más despreciable con que me he topado en mucho tiempo!




    —No puede decir lo mismo de esta tarde —replicó él y sonrió. Se encogió de hombros y preguntó—: ¿O la compañía de aquel salteador le resultó más grata que la mía?




    —¡Ya está bien! ¡Señor, me atrevería a decir que Ladislaus tiene mucho que aprender de sus toscos modales! —La curiosidad dominó a Sinovea y se detuvo para mirarlo con los ojos entornados—. ¿Qué ha sido de ese descarado?




    El oficial dejó escapar un bufido.




    —El muy cobarde puso pies en polvorosa cuando usted huyó. ¡Y se llevó mi caballo, un corcel muy valioso! Le aseguro que no sé qué me molesta más, haberlo dejado escapar o haber perdido mi montura. Si no hubiera intentado ayudarla cuando el semental de Ladislaus se encabritó tal vez lo habría detenido. ¿Y usted me lo agradeció? Desde luego que no. No pensó un segundo en mi integridad ni ordenó a sus escoltas que me buscaran. Seguiría en el bosque si mis hombres no me hubieran encontrado. Condesa, le aseguro que no tengo nada que agradecerle.




    Picada por el tono reprobador y los remordimientos de conciencia, Sinovea levantó su exquisita barbilla.




    —Parece muy afectado por la pérdida.




    —Por supuesto que sí. Dudo que encuentre otro caballo tan dotado.




    —Mañana mismo pediré al capitán Nekrasov que le entregue el semental de Ladislaus —aseguró presuntuosa—. Puede que así se calme.




    El hombre se mofó.




    —¡Lo dudo! Me costó una fortuna trasladar los caballos desde Inglaterra...




    —¿Inglaterra? —repitió la condesa, sorprendida, y se percató de que había pasado por alto lo más obvio. El acento del militar revelaba claramente sus orígenes—. ¿Usted es inglés?




    —Me figuré que resultaría evidente para alguien que domina mi lengua —replicó con sarcasmo.




    —Pero manda soldados rusos... —observó Sinovea y recordó que Ladislaus había comentado que el zar había contratado extranjeros para que enseñasen a combatir a las tropas rusas—. ¿Es usted un oficial inglés al servicio del zar?




    Pese a que solo estaba cubierto por un largo batín, el individuo hizo una gallarda reverencia, que habría acompañado con un entrechocar de tacones de haber llevado las botas puestas—. Condesa, soy el coronel sir Tyrone Bosworth Rycroft y estoy a su servicio. Actualmente estoy al mando del tercer regimiento de los húsares del zar. Y usted es...




    —Coronel, no creo que estemos en el sitio más adecuado para las presentaciones de rigor —lo interrumpió Sinovea apresuradamente, pues no estaba dispuesta a darle su nombre.




    Imaginó que el militar difundiría entre los soldados y sus amistades escabrosos comentarios de su encuentro en la casa de baños, con lo cual su reputación quedaría imparablemente mancillada.




    Una mueca torció los labios del coronel, que sin inmutarse continuó:




    —Usted es la condesa Sinovea Altinai Zenkovna y se dirige a Moscú, donde quedará bajo la tutela de la princesa Taraslovna, prima del zar.




    Sinovea se quedó boquiabierta y murmuró con voz baja:




    —Veo que sabe muchas cosas de mí.




    —Porque me he ocupado de averiguarlas —declaró Tyrone con una seguridad en sí mismo que arrasó la de Sinovea—. Cuando llegamos y me enteré de que se hospedaba en la posada hice algunas averiguaciones entre sus escoltas. El capitán Nekrasov se negó a darme alojamiento, pero el sargento se mostró muy generoso. Me alegré cuando me dijeron que no está casada, sobre todo con ese advenedizo pomposo que tuvo el descaro de pedirme que le dejara usar en privado la casa de baños. Afortunadamente tuvo a bien marcharse. Por su altanería deduzco que tiene una excelsa opinión de sí mismo y de su misión en la vida. Tal vez abriga la esperanza de escalar posiciones gracias a la relación que mantiene con usted.




    El coronel arqueó una ceja y la observó con atención, aguardando que la condesa precisara la naturaleza de esa relación.




    Aunque deseosa de negar cualquier vinculación con Iván Voronski, Sinovea se negó a satisfacer la curiosidad del oficial. Creyó prudente no darle más información sobre sí misma, en previsión de que en el futuro se mostrase pesado o incómodo.




    Sinovea recogió sus cosas y se encaminó hacia la puerta, pero el coronel la detuvo.




    —Condesa, ¿me permitirá volver a verla?




    —Coronel, es imposible —replicó ella fríamente—. Mañana mismo parto rumbo a Moscú.




    —Yo también —repuso Tyrone—. Me encuentro en esta zona porque he realizado con mis hombres unos ejercicios de campaña. Mañana por la tarde emprendemos el regreso.




    Sinovea no cedió.




    —La princesa Ana Taraslovna se mostraría totalmente en desacuerdo.




    —¿Está... está usted prometida?




    Tyrone contuvo el aliento mientras esperaba respuesta, sorprendido de que de repente el dolor de su existencia hecha añicos remitía y volvía a dejar que una mujer le encendiese. Se llevaría una profunda decepción si tenía que ceder ante otro pretendiente.




    —No, coronel Rycroft, desde luego que no.




    —Condesa, si me lo permite, me consideraré muy honrado de cortejarla.




    A sus treinta y dos años Tyrone se había prendado de esa beldad y se comportaba como un jovenzuelo inmaduro e impaciente. Había transcurrido mucho tiempo desde la última vez que había hecho el amor, pero lo cierto es que no recordaba otra mujer —ni siquiera la rubia y guapa Angelina— que le hubiera atraído tanto, vestida o desnuda.




    —Coronel, su propuesta me abruma. —Sinovea se sintió azorada por la petición y agradeció que las sombras ocultaran el rubor que inundó sus mejillas cuando recordó el roce del cuerpo cálido y bien torneado del militar. Era una propuesta imposible por diversos motivos y quizá el más importante tenía que ver con la profunda aversión que su tutora sentía por los extranjeros. Sinovea se decantó por suavizar su rechazo—. Coronel Rycroft, tendré que estudiar su petición. Además como es obvio, debería solicitar permiso a la princesa Ana.




    —Señora, esperaré todo el tiempo necesario. Hasta entonces me despido.




    Hizo otra reverencia y se incorporó lentamente mientras Sinovea pasaba por su lado y se alejaba. La bata de seda de la condesa, empapada, marcaba fantásticamente sus caderas. El coronel recordó el instante en que su mano había rozado las nalgas de la joven, que lo abrazaba con frenesí. Su pasión contenida aún no se había recobrado de aquel delicioso encuentro en la piscina. Supuso que pasaría una larga e inquieta noche, atormentado por el deseo y por su imaginación lasciva.




    El portal se abrió y volvió a cerrarse con el mismo chirrido suave que había anunciado la entrada de la dama. Tyrone clavó la mirada en las paredes de roble de la casa de baños y reflexionó. Mientras oía los pasos de la condesa tuvo una visión sombría. Se trataba del doloroso recuerdo de la tumba en que había dado el amargo y definitivo adiós a su esposa.




    Tyrone Rycroft masculló una maldición. ¿Qué locura lo había abocado a su propia destrucción? ¿Cómo se atrevía a abrigar la esperanza de confiar en otra mujer cuando todavía no había rehecho sus emociones ni su vida sin el impedimento de los recuerdos que lo obsesionaban? Las heridas desterradas a los rincones de su mente se reabrieron con renovada agonía. Blasfemó roncamente y abandonó la casa de baños.




    




    El sol del amanecer aún no había iluminado el paisaje cuando Sinovea despertó al comandante de la escolta y le rogó que dispusiera la partida. Ante la curiosidad del capitán Nekrasov, la condesa explicó que su prisa se debía al deseo de terminar de una vez el trayecto. No se atrevió a comentar que sospechaba que había llamado la atención de un pretendiente no buscado y que consideraba imprescindible reanudar el viaje antes de que el inglés despertase y quisiera verla.




    —Deje el semental para el coronel Rycroft —pidió al capitán mientras la acompañaba al coche—. Es lo mínimo que puedo hacer para compensar que me salvó de Ladislaus.




    Ali seguía muy dolorida y Stenka la transportó en brazos hasta el coche. Por insistencia de su señora, la criada se recostó en los cojines colocados en el asiento y se dejó dominar por el sueño.




    Sinovea cerró los ojos para no tener que hablar con Iván. Había pedido al cochero que no perdiese un segundo en ese último tramo de viaje y que si le apetecía tomase cualquier atajo que, por escabroso que fuese, les permitiría arribar antes a Moscú.




    En cuanto se pusieron en marcha Sinovea suspiró de alivio pues tuvo la certeza de que no volvería a ver a aquel inglés. Aunque no había satisfecho los requisitos por los que una dama mide a un caballero como debe ser, Sinovea deseaba que demostrase sus méritos como oficial del zar y se abstuviera de hacer comentarios. Ya era bastante desconcertante que su propia memoria se demorara en los sucesos de la casa de baños sin necesidad de que se esparciesen por todo Moscú.




    




    Media hora después el comandante del tercer regimiento de húsares del zar abandonó su catre y, con una mueca, estiró los músculos. Caminó desnudo por el cubículo en que había pasado la noche y al pasar tocó los pies de su segundo. Masculló una orden y dejó que su subalterno bostezara mientras él encendía una vela.




    Al cabo de media hora el día empezó a clarear. El coronel Rycroft se acomodó el casco abollado bajo el brazo y bajó la escalera para pasar revista a sus efectivos, que lo esperaban a las puertas de la posada. Al salir dirigió la mirada hacia la derecha, donde estaba el coche de la dama. Pero, ay, solo divisó el semental negro de Ladislaus atado a un poste. Soltó una maldición. ¡La condesa había escapado! Esta certeza le puso de muy mal humor. ¡Tendría que haber sabido que la asustaría con su ardiente y desconcertante fervor! Se había lanzado sobre ella como un perro sobre una perra en celo. A decir verdad, no podía censurarla por haber huido con el deseo de poner las distancias.




    Tyrone suspiró lentamente e intentó refrenar la contrariedad que experimentaba consigo mismo y con la dama. Sus efectivos lo esperaban y, después de dirigirlos con mano de hierro durante toda la semana, se merecían algo mejor, sobre todo porque habían puesto en fuga a aquellos forajidos. Además, ¿qué le importaba esa joven? No tendría problemas para valerse de una fulana, ya que una y otra vez se veía obligado a rechazar a las más descaradas, que se acercaban a los campamentos militares o recorrían el barrio moscovita reservado a los extranjeros. La idea de aceptar las sobras del ejército zarista no le hacía ninguna gracia. Buscaba algo más que el magreo sórdido y febril de cualquier ramera. Pese a que no estaba dispuesto a volver a contraer matrimonio, anhelaba calmar su ardor con una mujer con la que compartir afinidades y a la que tal vez pudiese llegar a admirar. Lo que realmente deseaba era una amante que se diera por satisfecha con estar con él.




    —Coronel, la condesa Zenkovna le ha dejado un caballo —informó el capitán Grigori Tverskoi y señaló el corcel—. Estoy seguro de que le resultará tan útil como el suyo.




    —Diría que Ladislaus se ha beneficiado del cambio —opinó Tyrone—. De todos modos, volveremos a vernos.




    —¿Lo perseguirá?




    —Solo cuando me convenga —aseguró Tyrone al segundo jefe del regimiento—. Tengo asuntos urgentes que resolver en Moscú antes de ocuparme de Ladislaus.




    —Coronel, ¿no le parece gratificante que podamos informar de algo que hasta ahora nadie ha conseguido en la división? Hemos abatido a trece esbirros de Ladislaus y no hemos sufrido ninguna baja. Me encantaría comunicar directamente al zar los detalles de este combate, pero me temo que es demasiado pedir ya que el general Vanderhout recibe nuestros informes cada vez que regresamos de las maniobras. —Una mueca torció los labios del capitán—. Coronel, el general está encantado con las conquistas que usted consigue y es su reputación la que aumenta.




    —Ese holandés está preocupado por su futuro en Rusia —musitó Tyrone y oteó el horizonte—. Está cobrando la mejor paga de su vida y no quiere que pase nada hasta que se le acabe el contrato. Por eso se esmera tanto.




    —Pero, coronel, lo hace a su costa —insistió Grigori.




    Tyrone rodeó consoladoramente el hombro del joven oficial.




    —Grigori, el general siempre es responsable de lo que sucede en la división, sea bueno o malo. El general Vanderhout sabe perfectamente que los oficiales extranjeros estamos bajo la atenta mirada del zar y que nuestras hazañas acrecientan su honra. —Se encogió de hombros y esbozó una mueca de dolor cuando la herida en el labio volvió a abrirse al intentar sonreír—. ¡Así son las cosas! Si nos quejáramos de que reclama una fama inmerecida pareceríamos mezquinos. Por lo tanto, tovarich, tenemos que tomarnos con filosofía la actitud del general porque no nos queda alternativa.




    Grigori suspiró.




    —Coronel, la ineptitud del general me exaspera. Si hago comparaciones llego a la conclusión de que usted puede ofrecer mucho más. El general Vanderhout asimila las ideas que usted le proporciona generosamente y las hace suyas. Tengo la sensación de que usted lo aconseja sutilmente para evitar que cometa graves errores.




    Tyrone guardó un reflexivo silencio antes de replicar:




    —Amigo mío, tengo más experiencia en campaña, pero estoy convencido de que el general Vanderhout no estaría aquí si careciese de aptitudes.




    —Yo no estaría tan seguro —replicó Grigori.
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